
 
 

MANIFIESTO DEL 51 CONGRESO  

DEL MOVIMIENTO COOPERATIVO DE ESCUELA POPULAR- MCEP 

 

Palestina, cuestión de humanidad 

Desde el Movimiento Cooperativo de Escuela Popular queremos mostrar nuestra solidaridad con 

el Pueblo Palestino, especialmente con aquellas personas que han estado sufriendo el horror más 

absoluto en Gaza y Cisjordania desde octubre de 2023.  

Han pasado casi veintiún meses desde que el estado de Israel inició los ataques indiscriminados 

sobre la franja de Gaza, incluyendo zonas residenciales, infraestructuras, hospitales y escuelas, 

así como el bloqueo del acceso a la electricidad, la ayuda humanitaria de emergencia y demás 

servicios básicos. Todo ello ha significado el asesinato de más de 55.000 personas, incluyendo a 

más de 17.000 niñas y niños (unos mil menores de un año), más de 120.000 personas heridas y 

más de 14.000 desaparecidas. Casi dos millones de personas han tenido que abandonar sus 

hogares, y llevan meses sufriendo una hambruna sin precedentes.  

La que ya era la cárcel más grande del mundo antes de octubre de 2023, con más de dos millones 

de personas confinadas en un área de 365 km², y que ya venía sufriendo periódicamente los 

ataques y el bloqueo del Estado de Israel, es hoy el mayor campo de exterminio del mundo.  

Este macabro saldo no se puede explicar como una simple respuesta de “autodefensa” del Estado 

de Israel para castigar a los responsables de los ataques del 7 de octubre de 2023 y rescatar a las 

personas rehenes; entre otras razones, porque en el Derecho Internacional no se reconoce el 

derecho a la autodefensa a las potencias ocupantes, sino a los pueblos ocupados. De la misma 

forma que nadie se atrevería a describir el exterminio judío por parte del régimen nazi como un 

“conflicto”, lo que hoy está pasando en Gaza también se explica según la lógica de la limpieza 

étnica: la eliminación de un pueblo con el único fin de ocupar y colonizar su tierra, una tragedia 

que dura ya al menos 77 años y que desde octubre de 2023 ha experimentado una nueva vuelta 

de tuerca.  

Es por todo ello que no dudamos en calificar esta situación con la palabra GENOCIDIO, como 

cada vez más voces e instituciones señalan en todo el mundo. Por ello, queremos mostrar nuestra 

indignación y tristeza y, desde nuestra posición y responsabilidad como educadores y educadoras 

de las generaciones más jóvenes, alzar la voz y exigir a nuestros gobernantes que tomen un papel 

activo, a todos los niveles, desde lo local hasta la Unión Europea, para acabar con esta tragedia y 

poner fin a toda complicidad con la matanza. Les pedimos que corten cualquier relación con el 

Estado de Israel y con las empresas que se están lucrando con la ocupación israelí del territorio 

palestino. Asimismo, pedimos que se tome parte activa en las acciones que se están llevando a 

cabo a nivel internacional para la detención y procesamiento de los responsables de este 

genocidio.  

Porque no es una cuestión de ideología política, es una cuestión de humanidad. Porque no sólo 

enseñamos matemáticas, lengua, informática o ciencias: educamos personas, y nuestro 

compromiso es con ellas, con la paz y con el mundo que dejaremos a nuestros hijos e hijas. 

Porque, frente a la violación de los Derechos Humanos, el silencio no es una opción. Porque algún 

día, dentro de unos años, el genocidio de Gaza se estudiará en nuestros centros educativos, y 

alguien nos preguntará: ¿y tú que hiciste entonces?  

Santander, a 9 de julio de 2025. 


